
CONTERTULIOS Y COLEGAS

Bernardo Soto González "Don Berna".
Primer chofer de la Facultad de Filosofía y Letras

Mi vida ha sido andar en la carrete­
ra. Desde 1960, cuando manejé un
camión por primera vez, me la he pa­
sado detrás del volante. A la Facultad
de FilosoHa y Letras llegué a mediados
de 1973, luego de haber andado reco­
rriendo el país como chofer parricular
de un vend.edor de máquinas de coser
ycomo mudancero. La primera vez que
me ofrecieron el trabajo en la universi­
dad no lo acepté porque yo estaba acos­
rumbrado a viajar solo y me parecía
mucha responsabilidad conducir un
camión repleto de estudiantes escan­
dalosos. Al final mi mujer me conven­
ció, pues laboralmente era un empleo
más seguro y la verdad es que no me
arrepiento, ya que encontré un ambien­
te de trabajo muy distinto al que yo
conoela.

Quien me contrató fue el maestro
Jorge A. Vivo. quien en ese entonces
era la autoridad dentro del Colegio de
GeograHa. A los geógrafos les hablan
regalado, creo que el presidente Luis
Echeverria, un cami6n modelo 1965,
de esos llamados "guajoloteros", de los
que todavla tenfan su canastilla para
equipaje en el techo. Con ese
camioncico que apenas subía las cues­
tas nos fuimos en 1974 a recorrer la
p"nlnsuJa de Baja California. Cerca de
4 500 kil6mwos de aqul a La Paz, pa­
sando por la "Rumorosa" y Tijuana,
durmiendo en el cami6n muchas ve­
ces pues en los lugares donde parába­
mos no siempre habfa hoteles, lo cual
no era ningún problema para los ge6­
grafos, que siempre viajan con equipo
de campamento y mucho alcohol para
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el frío. En cambio los historiadores,
aunque también saben empinar el
codo, siempre procuran llegar a un
hotel con todas las comodidades.

A no ser por una vaca que atropellé
yendo a Manzanillo, y una vez que me
quedé sin ftenos entre Valladolid y
Cherumal, y ruve que salirme de la ca­
rretera, no he tenido hasta ahora nin­
gún percance. El SUSto más grande lo
pasé en 1981, pero no iba yo mane­
jando. Resulta que fui con un grupo
de geografía a la Isla de Enmedio, en
Veracuz. Dejamos el camión en el puer­
to de Ant6n Lizardo y pasamos en un
bote de la armada. Ya en la isla acam­
pamos y todo iba bien hasta que se solt6
un "norte" muy bravo. El viento tan
fuerte levantaba las casas de campafia
yel aguacero pareda que no tenia fin.
AsI fueron pasando los días y el bote
de la armada no podía ir a recogernos.
La comida comenzó a escasear y tuvi­
mos que pedirle al encargado del faro
que nos vendiera parte de su despensa.
Yo estaba muy pteocupado porque ade­
más se me había ocurrido llevar a la
práctica a mi hijo de apenas seis años.
Cuando el temporal amain6 un poco,
el fatero ech6 a andar una lancha muy
potente que tenía y subi6 a una parte
del grupo para llevarnos a la cosra. El
viaje, que dura aproximadamente trein­
ta minums, se me hizo eterno porque
justo a la mitad el "norre" regresó y
comenz6 a sacudit la lancha. Las olas
nos levantaban y luego caíamos de gol­
pe, s610 se vela agua. Las muchachas
comenzaron a llorar de miedo y yo lle­
gué a pensar que iba a morirme ahl

ahogado juntO con mi hijo. Sin em·
bargo, el farero resultó muy bueno y
cruzamos la tempestad sanos ysalvos.
Ya en tierra lo primero que hice fue ir
a meterme a mi camión y cuando me
estaba secando pensé que mi oficio de
chofer era más fácil que el de capitán

de barco.+

Bernardo Soto en la selva Lacandona,
ChiapaS". Foto: Manuel Galindo C.


